
 

 

 

Muy buenos días: 

Como muchos de vosotros ya sabréis, a finales de enero sufrí un desagradable incidente de 

salud mientras trabajaba en vuestros consultorios médicos, y he estado un tiempo de baja 

laboral para poder recuperarme física y mentalmente. Fue un susto de intensidad alta, del que 

afortunadamente me he podido recuperar y espero no vuelva a repetirse. 

Pero el motivo del presente escrito no es el de informar de algo que sin duda todos conocéis, 

realmente el motivo es el de despedirme de todos vosotros. Pero no querría hacerlo con un 

adiós, sino con un hasta siempre, eso si, con la casi total seguridad de que por motivos de mi 

edad, es prácticamente seguro que no volveré a ser “vuestro médico”, de lo que tan orgulloso 

me he sentido. No me gustaría desaparecer de vuestras vidas, sin al menos tener la 

oportunidad de despedirme de todos vosotros y agradeceros la extraordinaria acogida que me 

disteis y poner de manifiesto la alegría y felicidad con la que he trabajado entre vosotros 

durante estos años. 

En la presente Legislatura del Gobierno de Aragón he sido nombrado como Director General, y 

mi mandato finalizará en el entorno de mis 69 años, por tanto, como he dicho antes, allí 

finalizará mi vida laboral. 

Echando la vista hacia detrás, me aparecen gran cantidad de personas y situaciones que me 

hacen esbozar una sincera sonrisa de felicidad. No nombraré a nadie concreto, puesto que 

seguro me dejaba a alguna persona en el tintero, y eso sería tremendamente injusto. Mi 

recuerdo y gratitud hacia todos vosotros, hacia todos, sin excepción. Gracias, gracias y gracias. 

Me he sentido aceptado e integrado entre vosotros, pero fundamentalmente, me he sentido 

querido, y he intentado en todo momento corresponder a vuestro cariño. Espero haberlo 

conseguido. 

Tengo pendiente una visita para daros un abrazo, pero como seguramente no os podré ver a 

todos, como sería mi intención, sirva esta carta como despedida y que sepáis que habéis hecho 

un amigo que estará a vuestra disposición, si en algo os pudiera ayudar. 

Un saludo, 

 

 

 

Toño Villacampa 

 

 


